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Napoleó~ lII ha teni~o_ grandes sufrirni~ntos en la políti
ca, ha padecido en las pr1s10nes y en el destierro sus tentati-
vas han sido audaces Guanto infructuosas ' 

Proclamada la república francesa, se sentó en el congreso 
n_acional, fingióse demócrata y republicano, se_ fili~ en el par
tido avanzado, y merced á su nombre y á las mtngas escaló 
la silla presidencial. ' 
• El 2 de Diciembre de 52 dió su "'Olpe de Estado proscribió 
á los hombres más erninent,es de la 'Francia, arnetr~lló á los 
patriotas y se ciñó la corona de Napoleón I, con beneplácito 
del pueblo francés qué se descubre la frente delante de sus reyes 
y tiené una s011risa pesdeñosa para la república. 

Pa:ece que con los hombrfs d~ 63 se hundieron el valor y 
el hero1smo de a<¡.uel. p.ueblo-1 un d1a arrebatado por la pala
b:a mágica de M!rabeau y ae Dantón, y llevado hasta el vér
tigo al son entusiasta de la Marsellesa. 

Napoleón ha llevado á locas expediciones la bandera cll la 
Francia. 

Desató la guerra contra la Rusia, llevó á ese campo á la 
Inglaterra y á la Turquía, y diezmado su ejército en la torna 
de_ un puesto avanzado de es¡¡, nación gigante, tornó á París 
deJando en pe?r estado la cuestión de la Sublime Puerta. 

Empre:nd1ó la lucha contra el Austria, deSJ?Ués de haber 
hreho subir al cadalso á Pierri y á Orsini mártires de la Ita· 
lía. ' 

~s~uvo próximo á caer prisionero en Solferino, y volvió en 
precipitada fuga á las Tullerías, despreciado de su ejército y 
muerto para la gloria militar. 

J<!b la qerrota del Austria por las invencibles armas de la 
Prusia, qmso dar un golpe de alta política, reteniendo el Vene· 
to, que soltó espan~ª?º al man~ato altanero de Bismark. 

Su céleble exped1c1ón á México había b,echo un fiasco so
lemne, Johttson trató á Napoleón como a un hcayo ordenan
dole la retirada de su ejército. 

_Más le valiera~¡ César de la Francia para honra de su 
nación, que la ma¡estad de Napoleón lI[ hubiera aceptado 
una guerra con los ~stados U nidos, para que al menos pud ie
ra decir como Francisco I en lo catástrofe de Pavía: "Todo se 
ha perdklú menos el honor." 

En la cuestión de MéiJco nada ha quedado por perderse. 

VI. 

En _aquellos _r,nomentos Napoleón Ill pagab'l mucho de 
angus~ia y verguenza al hallarse en presencia de Carlota de 
;i,,ustna. 
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La princesa imponía con su desgracia á aquel hombre que 
siempre había vacilado en las horas de crisis y cuando la re
volución amenazaba devorarse al trono. 

-Señora, decia Luz Bonaparre, ¿qué espíritu puede_pre
ver las visicitudes hurnanaa? Hace tres años, en este mismo 
recinto, hablábamos del porvenir lleno de eSpPranzas; hoy 
nos reunimos por la última vez para seguir cada uno el cami
no que le depara la Providencia. A pesar de todo, creo que 
no estará descontenta V. M. de la nación francesa. 

--V. M., dijo un tanto alterada la emperatriz, nos aban
dona en la hora suprema, la nación francesa está acaso más 
-comprometida que nuestra personalidad. 

--El pueblo francés ha hecho cuanto ha estado en su es-
fuerzo, ha derramado su san&re en los campos de América, 
sin otro interés que el de la civilización. 

-Permítame V. M. decirle, que mi angusto esposo lué 
propnesto por la Francia, que asumió desde entonces toda la 
responsabilidad de sostener el imperio hasta su establecimien
to. 

--La 1''rancia confiaba en que durante la ocu¡iaci6n, el go
bierno de V. M. levantaría un ejército respetai:Jle y tendría 
arreglada la hacienda nacional para las emergenciaR que de
blan presentarse al regreso de nuestra bandera. 

- El mafrcal Bazaine, siempre hostil, se ha opuesto á la 
formación de ese ejército, lo ha desarmado dando un rudo gol
pe á su prestigio; nada podemos hacer en estos momentos. 

-Seg11rarnente que el mariscal se ha separado en esto de 
las instrucciones del gobierno. 

--V. M. sabe que nos deja entregados á la hoguera de la 
revolución que crece y se ensancha cada día. 

--Las complicaciones diplomáticas vienen en mala hora á 
poner á la Francia en la imposibilidad de seguir en esta liga. 
V. M. comprenderá, que amenazada la paz de Europa, es 
decir rota é interrumpida, la Francia necesita concentrar su. 
ejército todo para los eventos deuna próxima guerra Además, 
que nuestro ejército ha prolongado un año más su permanen
cia en Arnédca contra el tenor de las liltimae estipulaciones, 
las cuales no ha sido posible cumplir, porque el tesoro francés 
ha seguido haciendo todos los gastos. 

--El din·ero del empréstito ha entrado en las arcas de Fran, 
cia, dijo Carlota enrojeciéndosele el rostro. 

--Los gastos de la guerra, prosiguió impasible .Luis Na
poleón, debían cubrirse de antemano y aun nos queda un sal
do que espero lo cerrarán los productos de las aduanas. 

Carlota pasó su mano por su limpia frente. 
-Estoy tranquilo en mi conciencia, he camina.do con paso 

firme á pesar de esa tormenta que se ha levantado en los cá-

• 
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maras y el di,gusto que existe ea el mismo seno del gabinete 
nada me ha detenido, nada. 

-¡Pero nuestra situación es horrible! dijo la emperatriz. 
-Yo la deploro más que V. M. 
-Señor, en nombre del cielo, yo os conjuro á que no nos 

abandonéis. 
--Si yo pudiera ceder, respondió agitado Luis Napoleón, 

,í, mis simpatía~, desafiarla al porvenir; pero el pueblo francés 
no halla objeto en América, este pueblo es ambicioso de glo
ria y no ha encontrado sino simpatlas, no hay un a~ra vio que 
ponerle delante para despertar su entusiasmo ni decidirlo á de
rramar su sangre; por el contrario, el está contrariado y la 
guerra es impopular. 

-Todo eso existía antes de emprender la expedición, obser
vó Carlota. 

-·Es cierto; pero yo creía al mismo tiempo que con un im
perio en México podríamos neutrafüar esa fuerza que be de
sarrolla por momentos en los Esta los Uüidos. aproveché 
precisamente la hora de su conflicto, y confieso á V. M. que 
como todos los hombres de Estado de Europa, he sufrido un 
desengaño. 

--Nosotros somos las víctimas de esa equivocación. 
-Perdone V. M., yo creo que el pueblo mexicano que 

os respeta y os ama, sostendrá á sus soberauoa cumpliendo el 
más sagrado de sus deberes. 

-Dejad vuestro ejército ice años más. 
-Me es imposible. 
-Aplazad el pago de la deuda. 
-En la cámaru se me acusará de inaccióu y despilfarro. 
-Perrritid q_ue se alisten en nuestras banderas los solda-

dos cnmplidoa de vuestro ejército. 
--Son libres perdiendo su calidad de ciudadanos franceses. 
-¡Nsdal exclamó Carlota de Austria. 
-V. M. está al acaoce de la situación, yo no debo enca-

recerla. 
--¡Pero esto es una ingratitud horrible! 
--V. M. me trata con injusticia. V. M. que ha sido tes-

tigo de cuanto ha pasado en este negocio, sabrá apreciar mis 
sentimientos y los del pueblo franc~s. 

--Hablemos claro, dijo Carlota, le,,antan.Jo un tanto la 
voz; V. M. no quiere comprometerse con los Estados Unidos. 

-Pudiera ser, y si V. .M. estuviese en el trono de Francia 
¿no obraría con identidad en este caso? 

-Yo nunca p')spondría mi honor en una cuestión diplomá
tica. 

Enrojecióse el semblante de Napoleón III, nunca había 
oído expresiones tan ofensivas, ni creía que nadie pudiera 
pronunciarlas en su presencia. 
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-Acaso, dijo la emperatriz serenándose, haya dicho algo 
inconveniente, yo pido mil excusas á V. M. 

Napoleón comp1·endió que la angustia extraviaba á la in
feliz archiduque.~a. 

-Aun es timpo, si la revolución es tau terrible, de V. M. 
y su au~nsto esposo dejrn aquel país condenado á la auarquia 
y á la disolución. 

-¡Nunca! gritó la emperatriz, V . .M. compre~de el ri~ículo 
espantoso que r.os amenaza con un paso tan mconvemente; 
nosotros arrostraremos todo antes que ceder el terreno ú 
nuestros enemigos. 

-Quédame el consuelo de haber cumplido con un deber al 
permitirme dar un consejo á V. M. Yo tambié,1 e,toy afectado 
profundamente en esta crisis imposible de resolver: pero la vo
luntad de. la Francia es el Norte de mis acciones; más tarde .... ,. 

Aquella frialdad ante es~ abismo en que se derrumbaba 
un trono levantado por su misma mano; aquella serenidad 
ante el cadalso de la tlerrota y en presencia de la vícti.na, 
de~pertó en el cerebro de Carlota uno de esos vértigos que le 
acometían cuandú la contrariedad desataba las tempestades 
en el mar agitado de su pecho. 

-La culma de V. M. me revela que no dobemos alimentar 
eRpe1·anza alguna, la Francia desata sus compromisos, nos 
abandona, deserta á la hora del peligrv. 

Napoleón comprendió que pasaba algo en el cerebro de la 
joven v trató de calmarla. 

-V. M. es injusta, dijo el César, voy á abrir las puertas de 
mi corazón y á franq nearle mis secretos. 

-Ya escucho á V. M. 
-La Europa me acecha, se arma á to:ia prisa, y la Santa 

Alianza 1;mede reanudarse impulsada por el odio q11e abriga 
contra la Francia. Yo se combatir, pero desconfio del éxito. 
V. M. conoce la humiUacíón por la que me ha hecho pasar F~
derico Guillermo en la cuestión de la Lombardía. 

-Es cierto, dijo tristemente la emperatriz. 
La bandera de la Fra ocia nunca ha retrocedido; si caye

ron en Waterloo heri:las las águilas imperiales, yo las he tor
nado á levantar y las he conducido victoriosas en Rusia, en 
Italia, en Austria,,eo América y en China! 

-Es verdatl, es verdad. 
-¡Carlota de Austria, prosiguió exctltado ...... Luis Napo-

león, la hora de la demdencia ha llegado, la tempeAt<ld ame
naza lu. existencia de la Francia ...... Los Estados Unidos me 
espantan yo he viajado proscritos por aquel país de gigMte~, 
quise en mala hora ayudará la confederación para borrar ,1 
nec píuribus unum de la frente de esta nación. Conozco que he 
dPlirado, ¡pero el delirio ha sido sangriento y espantoso! ...... 
Perdón, señor! yo os he arrojado á esas apartada, regiones de 
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América, y ahora soy impotente para salvaros! Obedezco á 
un destino irresistible, volved el rostro á los puntos todos del 
globo: enemistades, rencores, odiosidades, prome~as de vengan
za, y todo, todo contra mí, tofo contra Napoleón III! 

Luis Napoleón tenía la mirada torva y un temblor agi
taba todos sus miembros. 

-Sí, prosiguió poseído de amargura, se cree yo decido los 
destinos de la Europa, y soy el monarca más desgraciado. 
Arrostrado por la Inglaterra y por la España que entró in· 
cautamente en la Uonvención de Londres, tomé á mi cargo la 
cuestión de México, para sufrir solo tambien la derrotu y el 
ridículol ...... La cámara me acusa, el pueblo me maldice y el 
ejército sufre en silencio al ver diezmados á su compañeros 
bajo la bandera de Francia, que defiende una causa extraña y 
antipática para, él. 

La archiduquesa veía humillado á aquel hombre, compren
día lo terrible de su situación y lo compadecía. 

-Pondré, continuó el emperador, algunos obsta.culos para 
la retirada del ejército, probaré si faltando al primer plazo, en, 
cuentro tolerancia en los Estados Unidos; y en ese tiempo le
vantad un ejército, alistad cuanto extranjero llegue á las pla
yas mexicanas, yo protejeré la inmigración, alargaré los pla
zos de la deuda y haré cuanto esté á mi larbitrio por ah iar á 
V. M. del peligro que amenaza la monarquía. 

-Las clases todas de aquellas sociedades están rebeladas. 
-Le queda al gobierno de V. M. dos caminos; ó ladero-

~ación de esas leyes de reforma y aceptar en un todo la políti
ca reaccionaria, ó marchar á Roma en pos del concordato, 
acaso Su Santidad acceda á la petición de V. M. 

-Iré á Roma, aun nos queda tiempo de que disponer; pero 
los recursos escasean de día en día. 

-Ya que jngáis en esta empresa todo el porvenir de V.M. 
pedid al conde de FlC1udes vuestro patrimonio; cinco millones 
de pesos pueden salvará V. M. de la crisis que amenaza al im
perio. 

-Avisaré á mi hermano que esté en Roma á mi llegada. 
-Señora, el cielo os guie. 
-Ruegue V. M. por el éxito de mis negociaciones. 
Levantóse la infortunada archiduquesa y tendió la mano á 

Napoleón III, que la besó respetuosamente. 

VII. 

Al día siguiente la emperatriz de México abandonaba la 
capital de Francia, después de su óltima entrevista con el em
perador. 
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La pequeña ~omi~iva que la acompañaba no pudo menos 
de recordar en_s1lenc1~, todo aquel espl~ndor y atavío que la 
corte de Francia hab,a despleo-ado cuando los archid11ques 
iban de viaje para la América, 

0 

¡Contraste Eingular! 
Entonres todas esperanzas, ilusiones, sueños, porvenir co-

ronado de flores, horizontes sonrosados! ..... . 
El astro del imperió cambiaba á su ocaso y todo se en vol 

vía en las sombras de una noche eterna. 

Vil!. 

El 21 de Agosto abandonó Paria la archiduquesa y se ale
jó en dirección á Mirnmar. 

H~ aquí los telegramaR que determinan su tránsito hasta 
Venecia: 

"Milán 26. 
La emper~triz de Méxi?o llegó á esta ciudad. El prefecto y 

el _alcalde saheron á cumphmentarla á la estación del ferroca
rnl. 

"P,1dua 29. 
~a emperaJri~ ha sido recibida en la estación férrea cte Vi

zenc10 por el pr1~c1pe Humberto y la, autoridades del país. 
L~ emperatriz_ hfl continuado su viaje á Mira mar. 
D1cese que piensa pasará Roma con el objeto de vrat11r 

con el g:obierno pontificio sobre algunos puntos del Concorda
to Mexicano. 

IX· 

~ consecuencia ~e la g;uerra de Italia algunos puentes del 
cam!n? de fie~ro hab1an sido destruidos, lo que impidió seguir 
su v1a1e por tierra á la emperatriz. 

. l'omó,pasaje en el Neptuno, y al avistarse en el puerto de 
Tr1este fue saluda~a por la escuadra vencedora de Lisa. 

El rey ~e !taba y el emperarlqr de Au$tria habían rendido 
un homenaJe de galantería á la ¡·oven emperb trizl 

Carlota había pasado entr-. os dos beligerantes como una 
nave empavesada entre dos escolloRI 
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CAPITULO DECIMOQUINTO. 

LA OIUDAD ETERNA, 

l. 

¡Allí está la señora del mundo! La hija mimada de Júpiter 
Capitolino! La ciudad de los Césares y los Pontífices! 

Allí está con sus monumentos sublimes, recu~rdos palpi
tantes de su grandeza y poderío! 

La fé del cristianis,n0 evocaba desde las Catacumbas, la 
hora solemne en que el signo de la redención humana viniese á 
tomar asiento sobre el cadalso de los martires de la religión. 

Sobre aquella colina donde se pronunciaba'\ los vaticinios 
por los sacerdotes de los antiguos latinos, inspirados por el 
dios llamado Vatícauus, hoy se alza el oalacio monumental 
del primado de la Iglesia católica, la Iglesia de San Pedro! 

Las colinas están abandonadas, excepto las pendientes del 
Capitolio y el Quirinal. 

El palatino, cuna de la Roma antigua, el Esquilino, el 
Aventino, el Viminal y el Celio, apenas sostienen casas de 
campo y jardines, donde el viajero no percibe, un solo vestigio 
de.esa magnificencia, entre las ruinas y el polvo de los siglos! 

u 

La Roma moderna se extiende a los lados dd Tíber, ro
deada á la derecha por la muralla de Honorio, y á la izquier
da por la de los Pontífices de los siglos décimoquinto y déci
mosext0. 

Aquellos muros sirvieron de trincheras durante muchos 
díaA a los voluntarios de Garibaldi en 48. 

El foco de la poblaci611 se ha concentrado en la planicie 
lli,mada el Campo de Marcio, en los tiempos de la República. 

Sobre aquella vieja sillería, se ostentó Manzini, el agita
tor de la Italia, con la bandera rBpublicana. 

Roma es la urna de lo; grandes recuerdos y la tumba de 
cuanto grande h,i, encerrado el universo. 

Sobre los cimiento, del templo de Júpiter, en el monte Ca-
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pito lino, se levanta el nuevo Capitolio. 
Los héroes llevaban allí sus laureles v depositaban sus 

trofeos. • 
En la continuación al Capitolio, frente al palatino, está la 

Roca 'farpey 11.. 

El Capitolio moderno cuenta mil setecientas piezas cuya 
desrripción ocuparía volúmenGS. 

Después de ese regio alcazi.r, sigue el palacio de San Mar• 
cos, que perteneció á la República de Venecia. 

De Venecia se va al Quirinal. que esta en el Monte Caba. 
llo, y pasando por el antiguo Forum Trajani, se ve la célebre 
columna erigida por el senado en honor del emperador. 

La plaza de Monte Caballo es notable por los dos caba
lloE de mármol que tienen dos hombrei por las riendas· en los 
pedestales se lee "obus Fidü1s," "obus Pra:s:iteles" ' 

_ Estos caballos son los que dan .ahora el nombre á la mon
tana donde estaban los baños de Constantino. 

. El arco de este emperador y el de Tito, están descubiertos, 
mientras que el de Septimio Severo está sepultado tres 6 cua
tro varas bajo el nivel de la Vía ::lacra. 

III. 

El Vaticano, e~e grandios<' edilicio, ~ cuyo costado se 
apoya. )a catedral de San Pedro, debe su primera piedra al pa• 
pa Gi1;11aco; ~us sucesores, y principalmente Sixto V han 6m. 
prendido obras que guarda el arte entre sus tesoros. 

Cerca dP! Vaticano y contiguo á San Pedro está el ho,;pi-
tal del Espíritu Santo. ' 

De aquf se pasa á San Onofre, donde está la tumba del 
Tasso. 

La biblioteca pasa por una de las mara villas del mund.:>. 
El rapa Nicolás V fundó una biblioteca en Roma com-

puesta de seis mil volúmenes. · ' 
La biblioteca fué dispersada en tiempo de Calixto III y 

restRurada por Sixto IV, Clemente Vll y León X. ' 
Después el ejército de Carlos V la destruyó bajo las ór<le

denes condestRble de Borbóa y de Fi!iberto, príncipe de Oran. 
ge, que saqu_Paron Roma en el pontificado dA Sixto V. 

Martín V la trasladó al Vaticano. 
_La biblioteca contiene un gran número de obras raras y 

antiguas. 
, Hay_ dos copias de Vir¡plio q?e tienen más de mi/ años; es. 

tan escritas sobre pergammos asi como una copia de Terencio 
hecha en el tiempo de AlP-jandro Severn y por su orden. ' 
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ción, declara ante el mundo que la patria de RómuJo renacerá 
á la luz de suB libertades, y que las M;uilas romanas tornaran 
á cernir sus alas sobre las cúpulas del ,Júpiter CapitolinoL ..... 

El tiempo avanz·i ea ~u marcha impertnrable. 
El pontificado a borda un duelo á m11erte. 
La revolución pasará corno el sfo1oun por la CiudRd Eter

n_a, tomara asi~nto en el yaticAno; pero quedará intacta y Ju. 
cira con más brillo en el d,a de la catástl"Ofe, esa lnz purfsima 
que dá de lleno sobre el mundo eristiano; porque el astro del 
Evangelio, al través de las vicisitudes humanas, arderá como 
la zarza de Moisés, sin consumirse. 

CAPITULO DECIMOSEXTO. 

LA ULTIMA LUZ. 

J. 

La emperatriz de Méx;íco lleg6 á Roma por el 2! de Sep. 
tiembre, alojándose en uno de los hoteles más suntuosos de la 
ciudad. 

El conde de Flandes esperaba con impaciencia á BU herma
na. Sabía lo que pasaba Pntre Europa y los Estados Unidos, 
y comprendía las difi ·ultades que sur~an en el imperio mexi
cano con el abandono del Austria y ae la Francia. 

El 27 de Sepbiembre, el joven hijo del rev Leopoldo estre• 
chaba en sus brazos á. la archiduquesa Uarlota, que al verle 
aún con el luto de su padre se deshizo en un torrente de lágri. 
mas. 

¿Quién no conoce todo el pesar que se renueva en nuestro 
corazón á la vii;ta de un hermano, cuando se ha perdido algu· 
no ::le esos seres que bau sido nuestro cariño en los días bellí
simos de la infancia'/ 

¡Po.bre Carlota! ltabía sido la hija mimada del rey Leopol
do. 

El infeliz anciano, con esa doble vista que había adquirido 
en la práctica de log negocio~ públicos, comprendió todo el 
riesgo de. la empresa monÁrquica en América, y sufría espan. 
to~amente al ver lanzada á su tierna y querida hija en ese 
océano de vicisitudes. 
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-Cálmate hermana mía; hay desgracias que por ser irre

mediaj)les, el cielo se cuida de darnos el consuelo que no pu
rlemos encontrar sobre la tierra, decía el conde de Flandes en
jugando las lágrimas de Carlota. 

-Me falta esa sombra bienhechora en los momentos su• 
premos de mí existencia. su voz era la verdad y sus consejos 
la sabiduría. 

-Su espíritu vela por tf, Carlota. 
-Hermano, soy muy desgraciada. • 
-Es verdad, es verdad repetía el joven. 
-Tú no sabes cuánto he sufrido desde que mi planta tocó 

las playa,¡ mexicanas. 
-He visto las universales simpatfas con que acogieron 

vuestro advenimiento el trono. 
-Conde de Flandes, tú ignoras la realidad. 
Llevóse la archiduquesa las manos á la frente, acarició s11 

cabello, v continuó con esa exaltación que le era peculiar: 
-Napoleón lll nos ha llevado á las reofoaes americanas 

como el instrumento cifgo de su politica; ailí se nos ha pro· 
clamado por su mandato y sin abrigar simpatía~ por nues
tras persona;¡; nuestro nombre no eri.l. conocido, y veníamos en 
las tenebrosas alas de esa revolución conquistadora. El pue· 
blo, por ese instint" de independencia y de odio al extranjero, 
nos rechuzaba, ced!a á la fuerza de la~ armas y á las instiga. 
ciones de un puiiado de hombres, declarados en minarla por 
el sentimiento naeional. 

-l<Js cforto, Uarlota. 
--Al de~embarcar'en Veracruz, cuando crefa encontrar en. 

tusiasmo y abnegación, hallé (rialdad, y antipatía; en vano 
la pompa oficial se desplegó con toda magnificencia, y la mul
titud se agolpaba al muelle y á la~ plazas 8aludándonos, to
dos iban impulsados por la curiosidad; yo no me he hecho 
ilusiones un sólo instante. Mis lágrim¡¡s comenzaron á correr 
desde aquel aciago día. 

-Pero vuestra conducta os ha conquistado, adeptos de 
mucha im¡.iortancia. 

-Hombres sin popularidad, cPros políticos, hombres nulo~ 
en la sociedad, llenos de ideas rancias hasta la barbarie, faná
ticos y sec~arios de nn catolicismo ultramontano. La sociedad 
mexicana los rechaza como los últimos adoradores del diós 
Pasado y del ídolo del retrocesv! 

- Se nos decía aquí hasta el cansancio que lo má.s distin
guido de este pals estaba del lado del impeno. 

-Parte de esa sociedad nos acompaña; pero no es parti. 
do del adelanto, de la revolución, dt: las armas: son los timo-
1·atos que vivirán hasta el último día en nuestros salones; pe. 
ro que jamás levantarán el brazo para evitar el golpe. He 
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La joven emperatriz !ué acometida de un vértigo terrible, 
y se desplomó como un sauce herido por un rayo! 

Pafió la noche en medio del delirio. 
A la mañana siguiente, dia 27 de septiembre de 866, Car

lota se hizo tra~ladar al Vat.icano, después de obtener permi
so del Santísimo Padre. 

II. 

Pío IX esperada la visita de CArlota de Austria, impa
ciente por conocer los graves motivos que llevaban á la prin
cesa a las cortes europeas. 

Sabía Su Santidad que el rey Leopoldo había impuesto en 
su disposición testamentaria la prohibición de entregar la 
herencia en manos del archiduque Maximiliano. 

El Pontífice estaba preocupado contra el emperador de 
México por haber sostenido las leyes de expropiación ecle
siástica, y el cardenal Autonelli daba largas á la cuPstión 
del Concordato. 

La diputación mexicana habla desesperado del éxito de su 
misión, v así lo había a visado á la corte de México. 

Su Éminencia el ministro de Estado, leía á Su Santidad 
el tratado de Praga, que tenía suma importancia, atendido 
11 que la Italia tomaba creces de una manera violenta, y 
esto traía inquieto al gobierno de la Ciudad Eterna. 

-"El Austria consiente en la reunión del Véneto á la Ita. 
lia. Las fronteras venecianas ceJidas á la Italia, son las gue 
servían de fronteras administratfras bajo la dominación 
austriaca." 

-Muchas complicaciones va á traer á la Santa Sede ese 
consentimiento del Austria. 

-Dios no abandona su Iglesia, dijo Pío IX; otras veces 
nos hemos sentido más vivamente conmovidos y la na VP. no 
ha zozobrado. 

-Garibaldi, ese soñador revolucionario, tornará á Je. 
vantar su estrujada bandera, y Manzini lanzará sus procla
mas incendiarias. La Italia sabe. lo que tiene que esperar 
de esos hombres. No deben inquietamos los blusas rojas; 
esos motines abortan ó terminan una vez qte toman forma, 
como en Aspromonte. Nuestra vista no debe separarse de 
ese hombre eminente cuya pluma puede con un solo rasgo 
cambiar los destinos de la Europa. El conde Bismark está 
orgulloso con sus fusiles de aguja: cierto es que el Austria 
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debe tenerse por muerta en 1ft cuestión ele! continente, la 
unificacióu de la Alemania está hecha y podía ponerse como 
una adición ó.complemento al tratado dr. Pra¡¡:,a. . . 

-Son las diez, observó Pío IX, hora en qne t,u Emmenc1a 
eeñal0 para la recepción de la empl'r:itriz Carlota. 

-¡Ah! dijo A ntonelli1 l_a C:mpera~r!z luterana: 
Las palabras del mrn1stro prevnneron él ilmmo del Pon

tífice. 
El cardenal Antonelli saludó profundamente y salió del 

aposento, donde dejaba á aquel de~graciado l'ontífice sobre 
quien decidía de una manera absoluta. 

Antonelli ha sido el ministro que más tiempo ha durado 
en su bufete de Relaciones. 

·su Eminencia tiene una gran capacidad; ha conjurad9 
cien vPCes esa tormenta que ha amenazado absorve1 se a 
Roma. 

Las lnvas de esa revolución llegarán á transformar la 
ciud,,d de los Pontífices, ó á desaparecerla como las exhala. 
ciones del Vesu bio ó Pompeya y llerculano. 

Monseñor Antonelli ha tomado en sus redes al mismo 
hombre que despertó de su sueño á la Italia. 

El que ayer triunfa en Montebello y Solferino, dPj~ndo a 
Roma bajo la espada de Damocles en el tratado de Septiembre, 
hoy bate al ejército de Garibaldi en_ M~nte-Rotondo, y decla
ra que jamás consentiría en la abd1cac1ón del poder temporal 
de los Pontíficef. 

J.;sejamás de Napoleón III. es un padrón de ridículo, una 
frase sin sentido en la diplomacia, después de aquellas pompo
~as declaraciones de sus mensajes, en que á la faz del mundo 
prometfo, no retirar su ejército del territorio mexicano, 
hasta no dejar establecida la mo:1ar9uía! . 

A la huída véro-onzoRa del eJérc1to nopoleónwo, la Fran
cia permaneció en silencio, mudo el cañón de los Inválidos, é 
in.nóviles las lenguas de bronce de las altas torres de Nuestn1 
Señora. 

III. 

La emperatriz Carlota p~netró en el salón de audiencia de 
Pío IX. 

Saludó ceremoniosamente al Poutlfice, sin besar el anillo 
de San l'edro. 

Pío IX se inmutó ligeramente, y fingió pasar desapercbi
do esa tal ta. 

Tollo ru-ll 
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trémulo sus clelitos, buscando la absolución de la tierra para 
abrirse las puertas del cielo! 

-Pero ye no le hablo á S. 8. de una refo1·ma religiosa ciuo 
puramente de clisciplina. 

-Así empezaron esos relapsos de Calvino y Martín Lute
ro. 

La orgullosa protestante se sintió herida en su sentimiPnto 
religioso, y sin poderse contener se alió de su asiento y dijo 
con tono concentrado: 

-Martín Lutero era el hombre de la abnegación, el verda
dero apóstol de Jesucristo, el nuncio de la fé y de la verdad, el 
sabio reformador revelado contra es¡¡, corrupci6n del lujo del 
rt,tolicisrno: Lutero proscribió las imágenes y alzó en los tem
plos solo y único, el símbolo de la Redenci6n! 

- ¡ Uios mío! dijo el ¡Jontífice, estas palabras en el recinto 
del primado de la Ig-le~ia católica! ¡El ~u·cesor de San Pedro, 
insultado por un labio protestante! Dios mio! iUios mío! ten 
compasión de los extraviauos; no desates tu cólera; aplaca tn 
im; retira de la frente de esta mujer el rayo sacrosanto d1 tu 
cólera; no hieras esta juventud que a6n puede volver al arre
pentimiento! 

La emperatriz comenzó á temblar horriblemente, sus ojos 
~e desencajaron y cediendo a nn vértigo doloroso cayó trému
la á los piés del Pontífice Romano. 

Pío lX puRo sus manoR sobre aquella cabeza soberana y 
levantando su faz al cielo, dijo con voz conmovida: 

-Señor, apartad el estigma de esta frente donde comienzan 
á aparecer las sombras de la desgraci,i, esa amenaza de muerte 
de un pneblo que se siente op'.'imido; vuelve á esta desgraciada 
princesa á !et senda sacrosanta dBI catolicismo, donde puede 
hdll ,r el consuelo á las inquietudes que la devoran! 

Carlota de Austria besó respetuosament,e la mano de Pío 
IX, y después de derramar sus lágrimas, obandonó el Vatica
no, atravesando violentamente entre la guardia suiza, que le 
hizo los honores de su rango. 

IV. 

Había pas8,flo una hora cuaudo se abri9ron con estrépito 
las dos puertas del aposento de Pío IX, y entró súbitamenta 
una mujer ..... era Carlota. 

Era la emperatriz Carlota., pre•a de los remordimientos y 
acosada de los terribles fantasmas de su eueüo, 

" 
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l' á .lid a, desgreñada, rasgados los vestirlos, la boca espu

mante, la mirada extraviada, las manos trémulas, los pasos 
inseguros ..... .la razón perdida!.. .... 

- ¡lle siguen! ¡Me asesinan! ¡Defendedme! ... La traición me 
rodea! ...... mirad!.. .... en esa agua p•ufaima hay un filtro que dá 
instantáneamente la muerte. Mis persiguidores han derramndo 
el oro entre la. servidumbrt, todos me acechan, ocultan el pu
ñal y quieren derramar mi sangre! ¡Santí8imo Padre, rogad 
por mí! ...... rtJgad por mí ...... 

Quedóse un momento en silencio para proseguir en su deli
rio. 

-Bntre las manos delicadRs de esas mujeres está el tósigo 
que abre las puertas de la tumba! ...... ¡No os acerqncis! .. ,idejad-
me!.. .... idejadmel. ... Oíd, esas campanas están tocando á muer-
to ...... son los patriotas mexicanos que suben al cadalso! ...... 
estoy manchada por las olas de este torrrente que cruza por 
las gra<la~ del trouo! ...... Mirad; entre el vapor se dibujan los 
horribles fant9Smas! ...... ¡Jos asesinados piden misericol'dia! ...... 
No, no hay rompa~ión, morid en rl cadalso; vuPstra existencia 
es el precio de mi exaltación al trono me.xicanol ...... Ya se acer
can, me amenazan, Santísimo Padre, dadme vuestros conju
ros, prestadme vuestros anatemas!. ..... ¡yo me _muerol ...... icom
padecedme! compadeced ,ne! 

La desgraciada princesa cayó en el suelo sin sedtido. 
Pío IX ordrnó que se la alojase en el Vaticano, y se tras

portó al (lufrinal lleno de emoción prúlunda. 

v. 

Media hora después las campanas de Ran Pedro de Roma, 
levantaban al cielo los toque, solemnes de rogativa, pidiendo 
al mundo cat6lico con sus majestuosos clamores, que rogase 
púr Carlota de Austria, emperatriz de México, á quién la Jus
ticia Oivina había arrebatado el juicio para siempre! 


